
GOBIERNO, SOCIEDAD Y ECONOMíA PERUANAS
A FINES DEI. XVIII Y COMIENZOS DEL XIX:

COMENTARIO DE DOS OBRAS DE JOHN U. FISHJiR

Cabe la enhorabuena.La historiografíaperuanade los si-
glos xviii y xix cumple el tránsito de la penuria a la abun-
dancia.Hastano hace muchos añospermanecíandesvirtuados
o ignoradosaspectosdecisivos de la realidad peruana,fraccio-
nada por un esquematerritorial y administrativo que perdió
el norte por su excesivoafán de especificidad,escindidaétnica
y culturalmente,y desarticuladaen lo político y lo económico.

Fisher, Hamnett,Anna, Moore... vienen a sumarsea ade-
lantadosquecomo Céspedeso LohmannVillena realizarontra-
bajos monográficos,no reductivos, en este ámbito, y descu-
brieron fuentes documentalesque algunos se empeñabanen
ocultar convirtiendo la investigaciónhistórica en un peculiar
juego de espías.

Fisher, profesor de Liverpool, lleva años dedicado a los
estudioshispanoamericanos,más concretamenteal Perú,en la
última etapade la dominación española.Frente a muchos lu-
garescomunesaceptadosgratuitamentey muchasposturas«po-
líticas», desentraña,proponey cuestiona. De esto son buena
prueba los dos libros comentados,que se unen a otros y a
numerososartículos («Arequipa 1796-1811. La relación de
gobierno del intendente Salamanca»;«Royalism, regionalism
andrebellionin colonial Peru 1808-1815»...>.

Minas y mineros termina teóricamenteen 1824, pero en
ambos casos la investigaciónse detiene en 1814, porque se
descubrenen el entramadode problemasy respuestasque se
sucedenhasta entonces,las claves que permiten descifrar la
radicalización de posturasa partir de la restauraciónde Fer-
nando VII.

Tomando la intendencia como referencia constante, en
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Governmentand socieíyexaminalas distintasfacetasafectadas
por las reformasborbónicasy desvelalas raíces y efectos del
programainnovadora travésde las relacionesde esta institu-
ción estratégicacon los diversossectoresde la sociedady con
todas las instanciassocioeconómicasy político-administrativas.
Mediante una profundizaciónprogresiva, deja claro que los
virreyes la admiten, aunquecon permanentescríticas a inten-
dentesy puntos específicosde su gestión.

El fracasoes ostensibleen lo relativo al gobierno local y
administraciónde justicia. El subdelegadonace para cubrir eí
vacío dejado por el itnpopular corregidor. Pero como no hay
un simultáneocambiode las condicionesen que ha de actuar,
el nuevo funcionario —casi siempre criollo— se ve obligado
a recurrir a la práctica del repartimiento,de tal modo, que
subsisteen ellos la corrupción que estabandestinadosa com-
batir,convirtiéndoseen símbolosde la incapacidadde la Corona
para hacercumplir la ley. Profundizamás: «A medidaque la
autoridadespañolase fue debilitando, los cabildos, apoyados
por los intendentes,fueron asumiendoresponsabilidadescre-
cientes y dirigiendo su atención de los asuntos municipales
y localesa otros de interésnacional».
- El acontecimientoy resolución de la cuestión económica
subyace como ineludible para dar viabilidad a las reformas.
Las Ordenanzasdan al intendenteamplias prerrogativas.Su
labor se desdobla:por un lado han de sanearla Hacienda;por
otro diversificar la producciónmediantela explotaciónde los
abundantesrecursosnaturales.El fracasode la gestión finan-
ciera no puedeentenderseal margendel trasfondobélico que
interrumpeel comercio transatlánticoy aumentalas exigencias
de la península,satisfechasa expensasde los erariosvirreinales.
La política liberal de las Cortes no alivia la situación con me-
didas no por más humanitariasmenos viables (abolición del
tributo indígenay la mita), que obligan a recargarel pesoque
ya oprimía a los sectorespudientes,aumentandosu descontento
y proyectándolosa actitudes, primero de resistenciapasiva,
y luego de franca rebeldía.

Más que de la actuaciónconcretade los intendentesen
materia económica,Fisher atiende al medio en que tuvieron
que desenvolverse.A pesar de que sus investigacionesprevias
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íes llevan a conclusionesdesmoralizantes,al menos hasta1796
sus esfuerzosingentesse ven coronadospor un relativo éxito.
De nuevo achacala debaclefinal a la coyunturainternacional
y a que las reformasconvierten al Perú en víctima expiatoria:
la cláusuladel monopolio comercial y la pérdidade Potosí,lo
sitúanen desventajacon respectoa otras regionesamericanas.
Cuando Abascal <siempre Abascal) pretende convertirlo en
bastión realista,pidiendo aún mayoressacrificios, se va mani-
festandoel resentimientode los peruanos.Y mientras en el
interior va tomandocuerpo una creciente hostilidad hacia el
control ejercido desdeLima, en la capital se reniega de una
metrópoli que no quiereo no puedetomar medidaseficaces.

Termina aportandosu interpretaciónde la transición al
separatismo:«Muchos criollos tuvieron que enfrentarsetras
1814 a la alternativa de aceptarla antiguaestructurapolítica
y económicao comprometersecon la causade la independen-
cia. Duranteun tiempopostergaronla decisiónantela potencia
de los ejércitos realistas.A medida que aumentaronlas difi-
cultades, muchos criollos, si no preparadosa unirse a los
ins&rgentes, perdieron la confianza en Españay se negaron
a lucharpor ella. Cuandollegaronayudasdel exterior, la elec-
ción se hizo inminente: la autoridadespañolase manwndría
solamentemientraslos realistasfueran superioresen fuerza».

Minas y mineros es un estudioen profundidaddel que es
siempre motor de la economíaperuana,aun tras los intentos
diversificadoresdel siglo xviii. Fisherno coincidecon quienes
detectan un descensode la producciónde plata como conse-
cuenciade la incorporaciónde Potosí,primer centroproductor,
al yirreinatodel Río de la Plata.En el Bajo Perúnuevasminas
entran en funcionamiento,de maneraque entre 1792 y 1805,
la plata registradafue más del doble queen 1777. Les esfuer-
zos se concentranen Cerro de Pasco,en fase expansivahas-
ta 1812, en que la explotación incontroladaconducea tnun-
dacionesy derrumbamientos.

Pero,¿quéhay tras las cifras y la valoración cuantitativa?
Hay unaestructuraeconómicaque trata de ser reformaday de
la que la mineríaes capitulo sobresaliente;una estructuraso-
cial jerarquizadaen la que los mineros ocupan lugar inferior
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al que les corresponderlapor su aportación al sistema y que
trata de corregirsedándoles una organizaciónpropia; una es-
tructura política anacrónicaque se modernizaen aras de una
mayor eficiencia. Hay, además,una sucesiónde alianzasinter-
nacionalesque colocan a Españaen permanentepie de guerra,
con el consiguienteperjuicio para la economíapeninsular e
indiana.

Las reformasborbónicasproveen al sectorde una legisla-
ción adecuada—según el modelo de las -ya experimentadas
Ordenanzasde NuevaEspaña—.El Tribunal de Minería, des-
de 1797, rige al gremio de mineros, y si bien consiguepara
ellos un cierto poder y responsabilidaden la conducciónde la
industria, no alcanzaprivilegios semejantesa los que goza el
Consulado,ni proporcionaa sus miembrosun análogosentido
de corporación. Como contrapunto,Físher observa que con
su instauraciónse va a transferir a los peruanosun apartado
importante de la economíaen momentosen que la política
borbónicase orienta a la centralización.

Con la importación de métodosy técnicas experimentados
en Europa, se esperasolucionar una cuestión preocupante,la
amalgamaciónde plata a partir del azogue. La llegada de la
misión Nordenflichr a finales de 1788, inicia mesesde divul-
gación y demostraciones.Finalmente,se impone la evidencia,
los gastos necesariossuperan las ventajasobtenidas.Abascal
sentenciael fracasoal ordenaren 1810 que la misión seaaban-
donada.

De este modo, la minería va a seguir utilizando técnicas
tradicionalesy a dependerdel suministrode mercurio. A pesar
de que Perú contaba-con íos depósitosde Huancavelica,difi-
cultadesgeográficas y administrativasobligaban a contar con
Almadén. Sin olvidar la razón política: la mayor dependencia
de suministrospeninsularesmantendríaa los peruanosalejados
de cualquier tentaciónseparatista.

La industria minera operabaa pequeñaescala.Los mineros
peruanos no eran precisamentepotentados,eran individuos
que se debatíanen los límites de la insuficiencia,llegando a
duraspenasa cubrir costos.

La precariedadde la industria conllevaba la escasezcró-
nica de mano de obra y capitales.Con la desaparicióndel
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repartimiento, desaparecetambién eí cauce más seguro de
obtenertrabajadores.La desesperaciónes tal, que obliga a las
autoridadesa recurrir a soluciones alternativas,que no son
sino mitas encubiertas.

Mientras en Nueva España los comerciantestransfieren
grandessumasa la minería,en Perúno existeigual disposición.
Sin poderapoyarseen pruebasdocumentales—no se han en-
contradolos libros de cuentasdel Consulado—Fisher apunta
como causasprobablesel pesimismo en los años inmediata-
menteposterioresal Decretode Libre Comercioy la convicción
de los comercianteslimeñosde que los préstamosa largo píazo
a los mineros eran mal negocio, dadasu tendenciaa no cum-
plir con los compromisosde devolución.Pendientede confir-
mación, Fisher apoyala hipótesisde que si bien no invertían
directamenteen la minería, lo hacían de forma indirecta a
travésdel aviador, creándoseasí un circuito que,en definitiva,
relacionabadirectamentea estesectory al comercio.

Por tanto, sintetiza, la minería se caracterizapor su fra-
gilidad y por dependerde factoresexternosa ella. Por eso,
los minerosbuscansiempre un podersuperiorque les proteja.
Hasta muy tarde, la penínsulaparece dispuestaa serlo; más
tarde aún comprendenlos criollos hastaqué punto no lo es.
De ahí la indecisióny demoraen incorporarsea posicionesin-
dependentistas.

Las piezasque Fisher aporta al complejo «puzzle»,que es
la realidad peruanaen el período señalado,tienen un perfil
delimitado y preciso que garantizansu ajuste.Lejos de su
intención,el haceranálisisqueabarquenglobalmentesu objeto.
Buscaconscientementela claridad y linealidaden la exposición,
no reñidascon la objetividady seriedadmetodológica.Recurre,
por ello, básicamentea la técnica descriptiva, apoyadaen un
profundoconocimientode las fuentesy una interpretacióncrí-
tica y capaz.
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